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J^dminisfración: Saavadra fajardo, 15. 

Li F l íZ l i mCHá 
Desastrosa suele ser, y suelo 

con demasiada frecuencia, la 
gestión de los municipios, que 
atentos á innumerables peque­
neces y á naderías que á pocos 
importan nada, no hacen cosa 
ele provecho, ni, lo que es peor, 
dejan que otro la realice; débe­
se esto, más que á otras causas 
útilísimas que encuentran pen­
sadores comineros, á la escasí­
sima importancia que se pres­
ta-á la renovación de los Ayun­
tamientos, de tal modo, que 
mientras en las elecciones pa­
ra diputados, la animación es 
indescriptible y los llamamien­
tos á las mesas, vigorosos y 
continuos, en las elecciones de 
c(|ice]alés apenas si se nota 
aifmación y apenas si merecen 
\\% par (le artículos de cada pe­
riódico. Y allí estriba priaci-
palmentc el daño. 

Ahora que España anhela re­
nacer, como el Fénix;, de sus 
cenizas, justo es que procure­
mos/aí'or zar los cimientos en 
que lia de apoyarse ese vigo­
roso despertar del pueblo, y 
que cada UQO ayude por su 
parte á comenzar desde abajo 
la obra qu« luego ha de conti­
nuar por los do arriba: es pre­
ciso sanear los Municipios pa­
ra que sean algo más útil que 
meras corporaciones adecua­
das únicamente para charlar 
una vez a la semana y asistir 
aparatosamente á procesiones 
y otros actos oficiales 

.y para lograr esto, nada es 
más preciso que intervenir ac­
tivamente en la contienda, de­
clarándose por aquel cuyo 
nombre y cuyo proceder sean 
garantía de que no va al Ají-un­
tamiento á lucir, á ser um más 
en la Oasa del pueblo, y apar­
tando cuidadosamente á los 
perjudiciales que son obstácu-
culos para el avance por el ca­
mino de lo provechoso. Es pre­
ciso sacudir la indiferencia y 
luchar, porque la lucha es en 
nuestro provecho, ya que llO' 
vando gente inútil al Munici­
pio, sembramos las semillas de 
una administración torpe y 
perjudicial siempre. 

Para desarraigar la funesta 
planta del caciquismo, no bas­
ta solamente clamar contra los 
males que produce, es necesa­
rio destruirla allí donde crece, 
y en los Municipios crece vigo­
rosa, en los Municipios encuen­
tra amparo y de ios Munici­
pios usa y abusa, con frecuen­
cia para triuafar de lo justo, 
de lo noble, de lo bienquisto. 
Allí es donde se debe comba­
tir principalmente al cacique. 

Ya no es hora de prediccio­
nes, de desalientos ni siquera 
de esperanzas. Se necesitan 
realidades y sólo pueden lo­
grarse mejorando el munici­
pio, donde toda negligencia 
tiene su asiento, como pudie­
ra decirse parodiando una fra­
se célebre, y haciendo que la 
Oasa del Pueblo no lo sea tan 
sólo del nombre, ni en ella 
contemple el pueblo una rue­
da inútil del complicado orga­
nismo administra ti vo. Para que 
los municipios no sirvan de 
campo de cultivo de parásitos 
y caciques, hace falta que el 
pueblo se interese on la elec­

ción de quienes han de admi­
nistrar sus intereses y no per­
mita que lo hagan quienes no 
saben ni deben hacerlo. 

No basta condolerse un día 
y otro de lo poco útil que re­
sulta la gestión municipal; si 
no se pone nada de nuestra 
parte para evitar los daños que 
aquella produce al pueblo, los 
daños seguirán arrastrándose 
de eiección en elección, de con­
cejal en concejal de Municipio 
en Municipio, sin que logremos 
otro buen resultaclo que poner 
en solfa á los concejales inep 
tos que serán elegidos á la pri­
mera ocasión oportuna. Y esto 
será cómodo, y mas no resulta 
conveniente. 

Bastante tiempo ha durado 
el mal para que lo dejemos sin 
correctivo y sobre todo, sin 
procurar evitarlo, y por eso es 
preciso, imprescindible, que los 
indiferentes acudan a los comi­
cios para obligar con su voto á 
los hombres de pro á que sir­
van á su pueblo, y así se des-
tierre de la administración po­
pular á los figurones íZe o/7,tw á 
los amigos de las personalida­
des influyentes, que no son 
concejales del pueblo sino de 
este ó el otro señor, y que ó no 
van al Ayuntiamiento los dias 
do sesión, ó asisten á ellas para 
proponer futilezas. 

Hombres no faltan, lo que 
se necesita es tino para encon­
trarlos, y encontrarlos no entre 
las filas de la hueste sagrada 
de los políticos, antes entre los 
que de ésta viven apartados y 
no se aferran á la política, con­
siderándola como un modas vi^ 
vendí. Buscar esos hombres, es 
lo necesarios ¿A qué seguir em­
peñados en conseguir lo iucop-, 
seguible con hombres sinif&ít-
portancia? Donde no hay hari­
na, ya se sabe que todo es 
mohína. 

Líi mm mimimi 
No haca mucho so lia hablado de la 

creación de varías Granjas experimen­
tales agrícolas y con 'esa oportunidad 
excitóse por la prensa local á diputa­
dos, senadores, autoridades, corpora­
ciones..., para que abandonando on un 
punto, rencilla-i- que harto íVecuonte-
laenlcá todos empequeñece,se trabaja­
se coii decidido •. eni]i8ño en pro del 
país, dotándolo de mejora tan positiva 
como la instalación on i\Iurcia de una 
do diclias Granjas. 

>So han a)>ierto las Cortos, y ocasión 
oportuna es do recordar á diputados y 
senadores el deber eu que se enciion-
trau deponer cuantos medios se hallen 
á su alcance para proveer esta nece­
sidad. 

La popularidad, esa diosa á quien 
toílo político rinde cullo ciego, no so 
gana con palabras: so gana con actos. 
Y cá lé que ningún rejjresentanto de 
Murcia anda tan sobrado dé aquella que 
desaprovecho tan linda ocasión como la 
quo so presenta á su actividad y efica­
cia . 

Urge, pues, no desmayar on tan hei"-
mosísima campaña, y aunque veamos 
que particularmente están haciendo lo 
posible para llegar á esto fin, nos per­
mitimos aconsejar á la «Junta de Ha­
cendados» y A la cReal Sociedad do 
Amigos del País», como corporaciones 
atentas siempre al bien local, ostudioii 
urgentemente, si en esta capital con­
vendría celebrar un mitin con dicho 
objeto, convocando áé l á los calónos do 
esta huerta y á entidades agj-ícolas de 
la provincia y de la inmediata de Üri-
huela, y t ratar allí el asuntó dándolo 
mayor-resonancia y presentándolo co­
mo aspiración unánime de todos, 

y basta por hoy. 

R Á P I D A Jfuesfra palonjifa 
Creyendo loque ^ElEspañoU dice, aie-

guramos que en el último Conseje de mi­
nistros los de AgricuUura, Gracia y Jus­
ticia y Hacienda se liaron de puLahras, có­
mo cualesquiera infelices, y A poco se pro­
pinan una regularísima ración de ^tor­
tas", como si fuesen... loque no dehiun pa­
recer. Tan novísimo procedimiento guherr 
namental merece todas tnis sampafias y 
hace que los citados ministros se eleven á 
las imnacidadas regiones donde el cam­
peón del «bo.vingp brilla con lux propia: 
alguna ve:z habian de sernos simpúlicos 
tan iiMportfuios señores Aforlitnadamen-
te la sangre no llegó al rio. Las respetables 
personas de Sus Excelencias no-lian su­
frido averias, y el gabinete Sagasta conti­
núa incólume, sin ofrecer á los burlones 
algunos cardonales, que les permitan 
ejercer sus oficios. ¡Loado sea T)ios! ¿Será 
este un nuevo modo de regenerarnos? ¡Qué 
cosas inventan los acólitos df. Sagasta! 

San fAiguel. 

Todo es según el color... 
Esto xwdemos decir con respecto á 

lo ocurrido en Sevilla. El gobierno tan 
solo dá la prensa arpiellas noticias qué 
no suponen nadn y que na<la se puede 
sacar en claro do ollas, Pero diga lo 
que quiera el gobierno y los periódi­
cos adictos, el caso es que iia revestido 
bastante gravedad on la cimlal anda­
luza: prueba clara es L.is iieridos (jiio 
hay y la indignación y excitación que 
reina en todos los coraz(mos... 

Dijimos que el gobierno do Silvola 
fué funesto á España, ¿qué diremos del 
de Sagasta? do esto polítit^o cuyo go­
bierno so puedo contar á tumulto por 
día y manifestaciones por hora. 

Todo os según el color del costal 
con queso mira . , , dijo el pacta, y Sa­
gasta mirara esíos asuntos con el color 
del cristal adefiuaclo al caso, veria fiue 
ol Iiorno no está para lx)lIos, ni el jnia-
blo español pai-a fiestas,., ya se sabe lo 
qué en nuestra patria sigiufican estas 
fif^F.tas, 

El pueblo despierta con nueva s:-in-
gro y con ansia cío lucha, qrie esta vez 
ser.'i ruda, por la sola culpa de los go­
bernantes que )io saben gobej'nar. En 
el coi'ebro español se lia oondensado 
uiía idea largo tiempo acariciada y que 
se verá al íin en ol terreno do los he­
d í os,in odia nte la discordia,quo los que 
su deber es-evitarla, la acrecientan más 
y hacen ([ue so propague á todos los 
pedios. 

¡i30.914'27°Tte]! 
Fuente-álamo tiene la palabra. 

EL MÁGICO PRODIGIOSO 

Sil .VETO 
¡Vedle!:.na pueblo contrarío ásu doctrina 

eoD rostro fosco s i palabra espera; 
é!, como si su propia e-t'Uua fuera, 
inconmovible, al público examina. 

Brilla extraño fulgor en su retina; 
su boca 86 abrj, y, de gradual inaneiM, 
ientaal prin ipioy luego más ligera, 
su palabra á las almas so encimina 

Ei pueb o su rencor vá deponiendo, 
3' e! Bilencio aiiniantando yá; QA in.ás clara 
la voz del orador á cada instante; 
vago rumor, la laza recorriendo, 
suena y aumenta de manera rara, 
y la ovación e talla delirante. 

• José Pérez S^Jorf. 

¡Olí, la actividad! 
Cualquiera iba á creer (¡ao tras diez 

años-, lo menos de trabajo, España po­
dría contar con un nuevo crucero; pues 
el que no lo crea liaco lual; noticias 
cantan: «El crucero Extremadura», 
que .se construye en Cádiz, está jia ca.si 
terminado». 

Nada más que casi, ¿oh? pues esta­
mos frescos y eso que káco un sin nú­
mero do años que se comenzaron las 
obras y lo menos tres ó más años que 
casi- está terminado. La verdad es que 
para actividad como en España en nin­
guna parto; bien lo prueban Jas cons­
trucciones del «Extremadura» y «Ca­
luña», dos buques de guerra que se po­
drirán en los arsenales antes de salir 
dol «pasia. Ca.si, casi croo que. no so 
terminarán nunca, y gi no, aí vw, 

Lo cierto y verdadero es que el / 'OH-
/M'O nos daba ya por inuertas á mano 
de cualquiera do esos cazadores de liga 
(medias y si se quiero falda corta) que 
nos han salido, y casi casi estuvo á 
punto do oxíondernos la partida do 
defunción y pagar una esquela mor­
tuoria, y otra misa para el eterno dos-
canso de nuestra . alma. ¡Hubo quien 
dijo que el Manido so liabía almorzado 
con arroz á todo al palomar! 

Por eso el Poneío se puso más alegro 
que in,ííis Pascuas cuando nos vió por 
su casa y en seguida se vino hacia nos­
otros disparado, y levantándonos las 
alas buscó afanoso las cicatrices de los 
navajazos maní-ieros; niás no hubo tu 
tía, ni talos cicatrices, ni tíos manisS' 
ros, ni siquiera primos do la misma 
marca do fábrica. Las palomas estaban 
integras en todas sus partes. 

—¿Qué t-o trae por acá, palomita azul ' 
de mi alma?—preguntó rebosante de 
alegría. 

—Saludarte y oiitorarmo de cuanto 
ocurra de nuevo por ahí, porque en to-
d.) el tiempo que estuvimos sin paro-
cor ])or acá, buenas y gordas serán las 
cosas que... 

•—¿Sabes lo del Zorro'':! nio interrum­
pió afanoso. 

—¿Qué"? ¿qué le pasa? ¿ha liecliQ pro­
sa en el cori-al de las cluecas munici ' 
palos? 

—Algo de eso. Le ha hecho soltar 
al Cojo la estaca quo lo servía de sos­
tén, y agarrarse á las muletas... 

¡Hombro! ¡hombre! ¡ouó aorrenal 
¿Y tfi qué has hecho? 

—]Mandar allí á un factútam para 
que pluma en ristre arremeta contra 
los tapadijos que haya eu el corral y 
se descubra lo quo no debe estar cu­
bierto, , 

— ¿ Y si no huelo á ámbar? 
•—Paciencia y algodón. Esperemos 

sentados. 
— No, no; esperemos á que vuelva el 

enviado y veremos qué nos trae... Pero 
¿qué tienes? ¿ipié te pasa? 

—AHÍ, allí, detíia la paloma, acongo­
jada, temblorosa y señalando con ol 
pico-un rincón oscuro. 

El Poncio miiü hacia al'á y se puso 
verde, amarillo, azul, de catorce colo-
i'es... En una fuente hecha de álamo, 
que allí, habia carapealja esta insciñp-
ción misteriosa: 

JIO.f^l4*31 pesetas 
—-¿Quo Vadls? preguntó viendo quo 

el Foticio so hiba como una fiera jiácia 
la fuente do álamo. . 

—A oler donde guisan. j.>ai-a nsabar 
con las meriendas de 

—Y del Jhipa Negro ¿qué? 
—'í^ue le,lia .salido un serrano, que 

le pica más que un golondrino. 
—¿Y eso en qué acabará? 
— VAI eso. 
—¿Pero qno oso? 
•—En viajcoito al imperio mogrebi-

no, ó ujia invernada cu el hotel dol 
Arsenal do Cartago. 

—¿Poro tú vas á hacer oídos de mer­
cader? 

—No, no. Tomaré cartas en el asun­
to y verás, vorás como so rio ol Con-
gresillo dol café. 

— ¿ Y e,«i verdad quo allí en Cartago 
66 le dan cariñosos tironcitos do la 
oreja á Jorge . 
—-¡Ghist! Al buen callar llaman San­

cho... Panza. Yo, si el propio evangelio 
liabla del asunto ¡zas!, denuncia al can­
to. 

—¡Eso es una cataplasma! 
—Asi veremos si realmente la oreja 

ha crecido do tamaño, á fuerza de tiro­
nes, ó si UQ hay tales carneros ni talos 
gallos. 

— ¿Y do aqnellos eneañi.vamientos 
del Tjobo y compañía, qué hay? 

•—¡Sopla! ¿Pues no sabes que ha esta­
llado Bólido en ol cíelo del Ijobo? 

—;Sí, ya me dijeron cpio había pedido 
ciertos papelotes, que Â an á producir 
graves dolores, algunos de ellos netrí-
ticos. 

—¿Y quemo dice V. del Gitano'? 
— Q u é d e l o s ¿apatines, m fa ni fa; 

quo á quien le tome en Murcia es á.,. 
I)o7i Apaputio. 

—¿Y quién es ese caballero?,,. 
—Oye, poro muy secretamente... (Y" 

. el Fondo me dijo algo al oido). 
—¡Carape! ¿Pero es ol domingo?... 
—El domingo. 
—¿V-hau estado por aquí on nombre 

S^yo? 

— ¡Chis! No seas Indi.screto y e.spera 
Se preparan grandes cesas. 

—Entonces, hasta mañíina. 
—Si, á ver si puedo decirte cómo so­

pla el viento hacia Cartago... 
— Yo ya lo sé. 
—¿Cómo? 
—i^^aya! ¡Y que trae olores de cha­

musquina! 

B O TI CÍAS 
Rifa de novillas. 
Do la quo se está haciendo á benoficio 

do las obras do la iglesia de Cabezo de 
Torres, se venden papeletas á real, on 
la imprenta de este periódico. 

El día ,̂ 31 del pre.sonte raes tendrá 
lugar dicha rifa. 

Enferma 
Se encuentra enferma aunque no de 

gravedad, por fortuna, la respetable 
Sra, D,'̂  An.tonia Martínez, madre do 
nuestro querido y particular amigo 
1). Domingo Martínez Caravaca. 

Lo deseamos un pronto y total res­
tablecimiento. 

Actualidades. 
Heñios recibido el primer número 

de la revista titulada «Actualidades» 
quo contiene muchos y bonitos foto­
grabados, varios de ellos representan­
do ol adorno de las calles del barrio de 
la Merced, en sus últimas fanaosas fies­
tas y además un buen retrato do don 
Miguel Abollan, ol patriarca merceda-
rio. 

Belacionado con estas -fiestas trae 
también,éste número un artículo de 
Antonio Gsete. 

Prec io 'de! número, 15 cónti¡nos. 

Oposiciones. ^ . • -
Por el Obispado do Oríhuela so anun­

cia la provisión por oposición do una 
canongía vacante on la Catedral do 
Oríhuela por fallecimiento de D. Luis 
Espucho. 

Los aspirantes deberán presontat" 
sus solicitudes documentadas on, la Se­
cretaría de Cámara do aquella Diócesis, 
antes de id í a 20 del próximo inos do 
Noviembre, 

Notario. 
El nuevo Notario de esta ciudad don 

José Soriano y Cano, ha estableeido su 
despacho en la calle de Alfaro, núms-
ro 5. 

Regreso. 
El afamado oculista D, Demetrio Po-

veda ha regresado de Cartagena, des­
pués de un largo veraneo, donde ha 
llevado á cabo importantes y difíciles 
operaciones en la especialidad á que so 
dedica. 

Enviámoslo nuestra bienvenida. 

Noinbramíon to. 
Ha sido nombrado Juez do primera 

instancia do Caravaca D. José López^ 
Mosquera. 

A los Tribunales. 
Ei señor Gobernador civil de la pro­

vincia, con fecha. 11- de los corrientes 
lia llevado á los tribunales al periódico 
t E l Evangelio» de Cartagena, para 
que se esclarezca la démtníoia q̂ ufe' di­
cho periódico hace sobre' el juego oá 
unar t ícu lo titulado «No rectificó». 

Cosan tes 
El día 15 fueron declarados cesantes 

todos los temporeros do esto Ayunta ­
miento. 

>*«• 
.De regreso. 
Ha regresado de los baños de Ar -

chena bastante mejorado do su enfer­
medad, nuestro querido amigo D. Mi­
guel Sánchez Malvastre. 

De todas veras nos alegramos de­
seándole un pronto y total restableci­
miento. ¡Oí'» 

ES»? 

Fiestas. 
.Los vecinos de la calle de la Aurora 

se proponen festejar el domingo á aû  
patrona con música, tracas, cohetes, 
bombas y otros objetos disparabies. 

Dicha, calle está bonitamente ador­
nada y xn-eciosamente iluminada, lo quo 
se liace saber al público risu&ño (JUO 
ĉ iú̂ ra distrarse tii) rato, 


